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 A nadie se le oculta la importancia que el Papa Francisco ha dedi-
cado en los últimos años al tema de “La Familia”: “La invención divina que 
hay que rescatar”, ha sido una de sus múltiples deÀ niciones reÀ riéndose a ella. 
Baste recordar el Sínodo sobre la Familia en los años 2014-15 que cuajó, en 
mayo de 2016, con la Exhortación Apostólica . Texto com-
plejo que requiere muchos estudios y análisis sobre los diversos aspectos y te-
mas que lo constituyen, pero que deja bien claro, sin lugar a dudas, la enorme 
importancia, para la Iglesia y para la Sociedad, que tiene esta “Célula fun-
damental”, “Iglesia doméstica”. Queda claro deducir que todas las instancias 
que se precien de dedicarse al “bien común”, al “bienestar social”, deberían 
prestarle una singular y preferencial atención al tema.
 Es cierto que no es la primera vez que en la Iglesia se aborda el tema 
de la Familia. Ya en el Concilio Vaticano II, en la  y en 
el  aparece tratado dicho tema. Y su Santidad el 
Papa, San Juan Pablo II, la trató en la Exhortación apostólica 

y, en el Ángelus del 5 de octubre de 1997, declaró con contunden-
cia: 

 Creo que todos estamos convencidos de que la 
familia es un bien digno de ser vivido y defendido por todos, que forma parte 
del bien común de la sociedad y representa para los cristianos un lugar privi-
legiado donde Cristo habita.
 En cuanto a Don Bosco y su valoración de la familia ¿qué podemos 
decir? Por supuesto no podía reunir a las familias de sus muchachos porque 
ellas permanecían en sus pueblos, mientras sus hijos venían solos a la gran 
ciudad de Turín en busca de trabajo. Pero sí que podemos asegurar que era 
inmensa la preocupación de Don Bosco hasta el punto de ofrecer a estos jó-
venes una casa que supiera a “hogar”. Una casa en donde sus “hijos queridos” 
no pudieran sentirse solos y abandonados, sino muy queridos y acompañados.
Tanto es así que en la propuesta educativa que llevó adelante en su Oratorio 
y que dejó en herencia a su Familia Salesiana aparece como prioritario el 
crear, en cada una de sus casas, un ambiente de familia en donde los jóvenes 
se sientan queridos y acompañados.
 Y aún hizo más, porque, aunque no dudamos de que el corazón de 
Don Bosco, era en un 90%, un corazón maternal, para que no le faltase a 
sus jóvenes la presencia femenina, acudió a su santa madre “Mamá Marga-
rita” para pedirle el sacriÀ cio de dejar su terruño, sus otros hijos, sus nietos…, 
y agrandar así su maternidad hacia aquellos pobres muchachos recogidos 
por su hijo Juan Bosco. ¿Se les puede pedir algo más? ¿No queda clara la 
preocupación de Don Bosco por crear para sus muchachos una casa verda-
deramente familiar? ¿Y dónde dejamos la generosidad de tan buena madre? 
Por supuesto que María Auxiliadora era “La Madre” con mayúscula, a quien 
acudía Don Bosco a todas horas y que enseñó a sus hijos a invocarla con tanta 
fuerza, que puede decirse que el amor a Ella en todos los grupos de la Familia 
Salesiana “imprime carácter”.
 Pues, queridos Salesianos Cooperadores, ¿cómo cuidáis el ambiente 
familiar que reina en vuestra casa? 
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Hola ¡FAMILIA!

 525.600. Estos son los minu-
tos que tiene un año. ¿Muchos? Por 
esta santa tierra, la nuestra, donde 
vivimos, deÀ nimos estos minutos con 
una expresión,  Quítale 
el tiempo que dormimos (cada cual 
el que estime). Ahora el tiempo en 
el trabajo. Y, cómo no, el que dedi-
camos a nuestros compromisos de 
misión. No olvidemos el que dedica-
mos a  ¿Cuánto nos 
queda? 

 Otra vez un año nuevo, car-
gado de regalos, proyectos, ilusio-
nes, en deÀ nitiva, otra vez lo mis-
mo. Pasadas estas fechas de À estas, 
descanso, espacios dedicados a estar 
con nuestro seres queridos, cercanos 
y aquellos que vienen de otros lares. 
Cansados también, de tantas comi-
das. Tanta luz cegadora de otras 
cosas. Llega el momento de poner-
nos de nuevo en camino, retomar 
nuestra vida cotidiana, a tener en 
la mente, propósitos personales y 
también los que compartimos con 
nuestra familia, sin olvidar los que 
tenemos que cumplir con nuestros 
centros, aquellos que están marca-
dos en los proyectos. En este análisis 
inicial sin papel y calculadora para 
ayudarnos, para comprobar con 
más o menos exactitud, está todo 
ocupado, vamos, “no tenemos tiem-
po”.

 En esta entrada, que hemos 
realizado a nuestro artículo, hemos 
obviado algo importante, no somos 
iguales a los demás, ¡somos diferen-
tes!

 Nuestro estilo, está marca-

do por algo muy a tener en cuen-
ta, somos familia. ¿Te lo crees? Pues, 
créetelo. Tenemos por delante una 
labor importante, muy atractiva. El 
mensaje de esperanza, de un nuevo 
mundo está en nuestras manos. El 
hijo de Dios ha nacido. Esta buena 
nueva hay que anunciarla. Estamos 
obligados a ser À eles testimonios de 
aquello que creemos, Las palabras 
hay que dejarlas en el baúl, armario. 
Cuando salimos de casa, ¿qué ha-
cemos?, nos “acicalamos” ¿verdad? 
Pues, si para salir al mundo cotidia-
no nos ponemos guapos, arreglémo-
nos para nuestra tarea de ser À eles 
testimonio de lo que creemos. Ha-
cen falta ejemplos, menos palabras 
y más actos. Y no te preocupes, no 
estás solo. Te acompaña un montón 
de gente. ¿Has mirado a tu alrede-
dor? Piénsalo. Somos Familia Sale-
siana.

 Coge entre tus manos una 
imagen de San Juan Bosco. Mírala. 
Detente por unos instantes. Tómate 
tu tiempo.

 Cuánto tiempo, cuánta de-
dicación y cuántas diÀ cultades he-
mos dedicado estos años pasados a 
volver a beber de la fuente. Hemos 
celebrado el año 2015 el Bicente-
nario del nacimiento de Don Bosco. 
Hemos cargado de nuevo las pilas. 
Nuestra imagen está nuevamente 
renovada, colores atractivos y fra-
ses que completan un mensaje. Pero 
esto está incompleto si tú no te mue-
ves, si tú no haces nada. Tenemos 
ante nosotros una autentica mara-
villa, una máquina de guerra que 
deja a cualquier enemigo sin mu-
nición. ¿Te lo crees? Pues ya es hora 
en que compruebes por tus propios 

medios quiénes somos. 

 Somos un gran equipo. De-
bemos trabajar por ser diferentes, no 
los mejores. Cooperemos y no com-
pitamos. La competencia es necesa-
ria para nuestra propia excelencia. 
Competir con nosotros mismos es el 
objeto de competencia. Soy yo, yo 
tengo que superar mis umbrales de  
máxima incompetencia, pero si te 
comparas con otra persona siempre 
pierdes. No tenemos que ser mejo-
res, sino ser distintos. Compararnos 
nos tiene que servir para dotarnos 
de excelencia y no para destruir al 
otro. Los equipos son fuertes y crecen, 
cuando no hay luchas, y trabajan 
codo con codo, para hacer piña que 
permita superar la adversidad, el 
reto, la crisis.  

 Don Bosco conÀ ó en nosotros. 
175 años de nuestra historia marcada 
por el compromiso de trabajar por y 
para los jóvenes. Sigamos implicados 
en seguir escribiendo nuestra histo-
ria., sigamos colaborando, codo con 
codo, con toda la Familia Salesiana.  
Os animamos a seguir trabajando en 
nuestros centros locales en contribuir 
a que exista una vocalía de Pastoral 
Familiar. Trabajemos con nuestros 
Consejos de Familia Salesiana para 
poder crecer este apartado. 

Feliz À esta de San Juan Bosco.

 
El ego humano preÀ ere cualquier cosa, exactamente cualquier cosa, a caer, cambiar o morir



 Felicidades hermanos. El Se-
ñor se ha hecho presente entre noso-
tros este 24 de diciembre pasado y no 
en un pesebre, rodeado de sus padres 
y entre los animales que estaban. Se 
ha hecho presente en nuestras vidas, 
en nuestro corazón. Nos ha insuÁ ado 
nuestro corazón de renovadas ganas 
de cumplir lo que le dijo a sus apósto-
les antes de partir con el Padre: "Id al 
mundo entero y proclamad el Evan-
gelio a toda la creación· (Mc. 16, 15). 

 Empezamos el año con fuer-
zas renovadas. El 31 de diciembre 
despedimos un año y el 1 de enero sa-
ludamos al nuevo. Nuevo año, nue-
vos propósitos o nuevos empeños en 
los propósitos olvidados de años an-
teriores. Y que mejor mes que enero 
con ganas inusitadas los proyectos. 

 Un mes salesiano por exce-
lencia. Celebramos la festividad de 
San Juan Bosco y la de varios beatos 
salesianos (Laura Vicuña, Luis Varia-
ra, Bronislao Markiewicz). Pero no se 
nos puede olvidar que el día 24 de 
enero también celebramos un día 
tan importante como San Francisco 
de Sales.

 
Obispo de Ginebra de 1602 

a 1622. Santo de referencia para la 
congregación fundada por Don Bos-
co. Uno de sus logros fue la forma de  
dirigir su Diócesis. Era complicado 
porque estaba en territorio denomi-

nado hostil. Era terreno calvinista en 
una época de guerra religiosa. Y esa 
organización estaba sustentada en 
los seglares. Era difícil vivir en la zona 
por lo que, con la ayuda de los segla-
res cristianos que había en su diócesis 
empieza a evangelizar a través de 
repartir pequeños panÁ etos y escritos 
casa por casa. Primera similitud entre 
ellos: la cercanía.

 En un momento de su vida 
tiene que optar entre sus feligreses 
de Ginebra o quedarse en París en la 
corte de Enrique IV. Opta por aque-
llos que él cree que más le necesitan, 
sus feligreses. Don Bosco tiene que 
optar entre sus chicos y las niñas aco-
gidas en el Refugio de la Marquesa 
de Barolo. También opta por los que 
él cree que más le necesitan: los jó-
venes. Segunda similitud entre ellos: 
una opción radical por los más nece-
sitados.

 San Francisco de Sales opta 
por el mensaje del amor. No busca la 
confrontación sino la amabilidad en 
el trato. "

Don Bosco en su 
sueño de los nueve años, la Virgen le 
dice: 

Don Bosco basa el Sistema Preven-
tivo en la (amabili-

dad). Tercera similitud entre ellos: la 
amabilidad como base de su trabajo.

 Estos tres rasgos descritos, 
cercanía, opción radical por los más 
necesitados y amorevolezza, marcan 
un estilo de vida. En nuestro caso el 
estilo salesiano. ¿Qué mejor mes que 
éste para recordarlo? Por ello os pido 
que reÁ exionemos todos, que haga-
mos un ejercicio de meditación. 

 En un primer momento os 
propongo que busquemos en nuestro 
PVA si estas palabras, estas actitudes, 
estas características están presentes. 
¿Hemos sido conscientes de ellas o 
las descubrimos ahora? En mi grupo 
de cooperadores, en mi Centro local: 
¿están presentes?, ¿soy portador de 
ellas?, ¿quién me las trasmite más en 
mi Centro?

 En algunos lugares, duran-
te este mes, se celebra la À esta del 
Carisma Salesiano. Es un momento 
para juntarnos y celebrar con otros 
grupos de la Familia Salesiana. Pero 
también es un buen tiempo para 
compartir estas características se-
ñaladas en este artículo. ¿Cómo las 
puedo trasmitir? Os animo para que, 
en estos días de enero, leáis sobre San 
Francisco de Sales. De su espirituali-
dad, por expreso deseo de nuestro 
fundador Don Bosco, hemos nacido.

 Un fuerte abrazo

A menudo hace falta una autoridad externa para mandarnos
 al camino hacia nuestra propia autoridad interna



 

 Esta aÀ rmación del propio Don Bosco, que se 
recoge en el proemio de nuestro PVA, es un bonito pun-
to de partida para asumir que el don que nos ha conce-
dido el Señor al hacernos conocer la familia apostólica 
de Don Bosco es algo que enamora cuando se propone 
como estilo de vida. Y esto no solo ocurre aquí, en nues-
tros Región Ibérica. El regalo precioso de nuestra voca-
ción es algo que supera las barreras del idioma y de las 
tradiciones populares de cada país hasta tal punto que 
hoy podemos decir que se está cumpliendo el sueño de 
nuestro santo fundador. 

 Creo que durante la vida de Don Bosco, la ani-
mación y el gobierno de nuestra "Pía Unión de Coope-
radores Salesianos" sería una tarea personal que lleva-
ría a cabo el propio Don Bosco. Pero que con lo que 
ha crecido nuestra Asociación y con lo que se ha diver-
siÀ cado veo que, en la actualidad, es muy difícil que 
el Rector Mayor pueda animar en el día a día a cada 
cooperador, a cada centro, a cada Consejo, en deÀ ni-
tiva a la propia Asociación. Y aunque nuestro Rector 
Mayor parece incansable haciéndose presente en mu-
chas presencias salesianas de todo el mundo además de 
su presencia continua y fértil en las redes sociales, se ve 
necesario que busque compañía para poder animar a 
todos y  a cada uno de los grupos de la Familia Salesia-
na. 

 Nuestro PVA recoge esta idea en su Reglamen-
to en el artículo 31.1 cuando habla de que "

 Y 
os preguntaréis ¿qué es el Consejo mundial?

 Esta misma pregunta se la hizo la aspirante, 
protagonista de nuestro relato, a un miembro de su 
centro que tenía una dilatada experiencia asociativa 
tomando un café. Este salesiano cooperador le indicó 
que el Consejo mundial ha ido avanzando en su conoci-
miento y su cercanía a los sa- 

lesianos cooperadores gracias a que muchas personas 
(sobre todo los consejeros mundiales de nuestra Región) 
habían perseverado en su afán de dar a conocer este 
órgano y lo que realizaba. Entre ellos también hay que 
destacar a Noemí Bertola, nuestra actual Coordinadora 
mundial.

 Como llevaba su PVA, le fue enseñando todo lo 
que se contaba en él relacionado con el ámbito mun-
dial de la Asociación. Le explicó que todo estaba basa-
do en que nuestra organización está pensada para ase-
gurar 

(PVA/E 34) y que "

que preci-
sa nuestra Asociación (PVA/R 31.2) como nexo de unión 
de nuestra Asociación. También le enseñó una cosa muy 
bonita, así se lo dijo, que pone en este artículo: que estas 
orientaciones son conÀ adas a los Consejeros mundiales 
para su animación en las respectivas regiones. También 
le estuvo contando qué otras funciones tiene este Conse-
jo (PVA/R 31.4) y cómo funciona dicho Consejo (PVA/R 
32).

Le estuvo hablando de la composición del Consejo mun-
dial y de que existe una Secretaria Ejecutiva mundial, 
que es el órgano de carácter operativo para los actos de 
administración ordinaria de la asociación (PVA/E 38). 

 Le mostró quién era nuestra Coordinadora 
mundial y como se elige por el Rector Mayor (PVA/R. 
32.2). Le habló del desarrollo del último Congreso mun-
dial realizado y cómo en él se había aprobado nuestro 
PVA tras seis años en "ad experimentum" (PVA/R 33). 
Por último, le animó a seguir profundizando todo lo po-
sible y con todo el amor posible en su propio PVA.

 Y esta bonita aventura es a la que yo os reto 
que llevéis adelante. Feliz año nuevo hermanos.

Cada generación tiene que hacer sus propios descubrimientos del Espíritu por sí misma



 1. Al comienzo de este nuevo año formulo mis 
más sinceros deseos de paz para los pueblos y para las 
naciones del mundo, para los Jefes de Estado y de Go-
bierno, así como para los responsables de las comuni-
dades religiosas y de los diversos sectores de la sociedad 
civil. Deseo la paz a cada hombre, mujer, niño y niña, 
a la vez que rezo para que la imagen y semejanza de 
Dios en cada persona nos permita reconocernos unos 
a otros como dones sagrados dotados de una inmensa 
dignidad. Especialmente en las situaciones de conÁ icto, 
respetemos su «dignidad más profunda» y hagamos de 
la no violencia activa nuestro estilo de vida.

 Este es el Mensaje para la 50 Jornada Mundial 
de la Paz. En el primero, el beato Papa Pablo VI se di-
rigió, no sólo a los católicos sino a todos los pueblos, con 
palabras inequívocas: 

 Advirtió del 

. Por el contrario, citando  
de su predecesor san Juan XXIII, exaltaba 

. Impresiona la 
actualidad de estas palabras, que hoy son igualmente 
importantes y urgentes como hace cincuenta años. En 
esta ocasión deseo reÁ exionar sobre la no violencia como 
un estilo de política para la paz, y pido a Dios que se 
conformen a la no violencia nuestros sentimientos y va-
lores personales más profundos. Que la caridad y la no 
violencia guíen el modo de tratarnos en las relaciones 
interpersonales, sociales e internacionales. Cuando las 
víctimas de la violencia vencen la tentación de la ven-
ganza, se convierten en los protagonistas más creíbles 
en los procesos no violentos de construcción de la paz. 
Que la no violencia se trasforme, desde el nivel local y 
cotidiano hasta el orden mundial, en el estilo caracte-
rístico de nuestras decisiones, de nuestras relaciones, de 
nuestras acciones y de la política en todas sus formas [...]

 5. Si el origen del que brota la violencia está en 
el corazón de los hombres, entonces es fundamental re-
correr el sendero de la no violencia en primer lugar en 
el seno de la familia. Es parte de aquella alegría que 
presenté, en marzo pasado, en la Exhortación apostó-
lica  como conclusión de los dos años de 
reÁ exión de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia. 
La familia es el espacio indispensable en el que los cón-
yuges, padres e hijos, hermanos y hermanas aprenden a 
comunicarse y a cuidarse unos a otros de modo desinte-
resado, y donde los desacuerdos o incluso los conÁ ictos 
deben ser superados no con la fuerza, sino con el diálogo, 
el respeto, la búsqueda del bien del otro, la misericordia 
y el perdón. Desde el seno de la familia, la alegría se 
propaga al mundo y se irradia a toda la sociedad. Por 
otra parte, una ética de fraternidad y de coexistencia 
pacíÀ ca entre las personas y entre los pueblos no puede 
basarse sobre la lógica del miedo, de la violencia y de 
la cerrazón, sino sobre la responsabilidad, el respeto y el 
diálogo sincero. En este sentido, hago un llamamiento 
a favor del desarme, como también de la prohibición y 
abolición de las armas nucleares: la disuasión nuclear y 
la amenaza cierta de la destrucción recíproca, no pue-
den servir de base a este tipo de ética. Con la misma 
urgencia suplico que se detenga la violencia doméstica 
y los abusos a mujeres y niños.

 El Jubileo de la Misericordia, concluido el pasado 
mes de noviembre, nos ha invitado a mirar dentro de 
nuestro corazón y a dejar que entre en él la misericordia 
de Dios. El año jubilar nos ha hecho tomar conciencia del 
gran número y variedad de personas y de grupos socia-
les que son tratados con indiferencia, que son víctimas 
de injusticia y sufren violencia. Ellos forman parte de 
nuestra «familia», son nuestros hermanos y hermanas. 
Por esto, las políticas de no violencia deben comenzar 
dentro de los muros de casa para después extenderse a 
toda la familia humana.

 El ejemplo de santa Teresa de Lisieux nos invita 
a la práctica del pequeño camino del amor, a no perder 
la oportunidad de una palabra amable, de una sonrisa, 
de cualquier pequeño gesto que siembre paz y amistad.  
[...]

La madurez humana no es ofensiva ni defensiva; 
es simplemente capaz de aceptar que la realidad es la que es



Mi llamamiento

 6. La construcción de la paz mediante la no vio-
lencia activa es un elemento necesario y coherente del 
continuo esfuerzo de la Iglesia para limitar el uso de la 
fuerza por medio de las normas morales, a través de su 
participación en las instituciones internacionales y gracias 
también a la aportación competente de tantos cristia-
nos en la elaboración de normativas a todos los niveles. 
Jesús mismo nos ofrece un «manual» de esta estrategia 
de construcción de la paz en el así llamado Discurso de la 
montaña. Las ocho bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-10) tra-
zan el perÀ l de la persona que podemos deÀ nir bienaven-
turada, buena y auténtica. Bienaventurados los mansos 
—dice Jesús—, los misericordiosos, los que trabajan por la 
paz, y los puros de corazón, los que tienen hambre y sed 
de la justicia.

 Esto es también un programa y un desafío para los 
líderes políticos y religiosos, para los responsables de las ins-
tituciones internacionales y los dirigentes de las empresas 
y de los medios de comunicación de todo el mundo: apli-
car las bienaventuranzas en el desempeño de sus propias 
responsabilidades. Es el desafío de construir la sociedad, la 
comunidad o la empresa, de la que son responsables, con 
el estilo de los trabajadores por la paz; de dar muestras de 
misericordia, rechazando descartar a las personas, dañar 
el ambiente y querer vencer a cualquier precio. Esto exige 
estar dispuestos a 

 Traba-
jar de este modo signiÀ ca elegir la solidaridad como estilo 
para realizar la historia y construir la amistad social. La 
no violencia activa es una manera de mostrar verdade-

ramente cómo, de verdad, la unidad es más importante 
y fecunda que el conÁ icto. Todo en el mundo está íntima-
mente interconectado. Puede suceder que las diferencias 
generen choques: afrontémoslos de forma constructiva y 
no violenta, de manera que 

conservando

 La Iglesia Católica acompañará todo tentativo 
de construcción de la paz también con la no violencia ac-
tiva y creativa. El 1 de enero de 2017 comenzará su an-
dadura el nuevo Dicasterio para el Servicio del Desarrollo 
Humano Integral, que ayudará a la Iglesia a promover, 
con creciente eÀ cacia, 

 y de la soli-
citud hacia los emigrantes, 

Las personas maduras no piensan «o esto o lo otro», 
sino que se bañan en el océano de «y esto y lo otro»



 Mi vocación creo que es fruto de la insistencia de 
Dios. Con 5 años entré de rebote en el Colegio Salesiano 
de Las Palmas gracias a una FMA, Sor Lucana, que era 
tía mía. Con el tiempo he asumido que no fue casualidad, 
sobre todo porque al À nal de su vida la destinaron a Te-
nerife, donde yo vivo, y pude disfrutar de sus últimos años 
juntos compartiendo nuestra vocación salesiana. Nunca le 
estaré  lo suÀ cientemente agradecido.

 Ya con 16 años un salesiano me pidió que escri-
biera mi proyecto de vida. Redacté un folio a mano, con 
ideas muy adolescentes, pero al À nal del documento me 
dio por escribir: quiero ser cooperador salesiano. Lo había 
escuchado hacía poco, no sabía ni que era, pero me dio 
por ahí… Cada vez que lo pienso me sorprendo.

 Me fui a Tenerife a estudiar Matemáticas y en-
tré en contacto con los Salesianos de La Cuesta. Fueron 
años de pasión oratoriana, de patio, de sueños, de pro-
yectos, de jóvenes. Comenzamos un grupo de formación 
de aspirantes, en una Casa que no tenía Centro Local de 
Cooperadores. Tras 4 años y medio de formación, cuando 
el grupo iba a hacer la promesa coincidiendo con la visita 
de D. Pascual Chávez, tomé la decisión de dejar el proceso 
formativo. Simplemente, en ese momento no es lo que 
buscaba, no lo veía. Me sentía salesiano, ciertamente era 
un apasionado de Don Bosco, pero no tenía ningún senti-
do de pertenencia a la Asociación.

 Durante los 2 años posteriores, un grupo de ami-
gos del ambiente salesiano formamos un grupo donde 
simplemente compartíamos la fe y la vida desde la ora-
ción con sentido comunitario. Durante ese tiempo realicé 
un proceso intenso de discernimiento personal, donde tuvo 
un papel muy importante el acompañamiento espiritual 
y el contacto con los jóvenes en la Pastoral Juvenil de la 
Casa. Descubrí, esta vez sin duda, que Dios quería de mí 

que fuera salesiano, viviendo y compartiendo esa voca-
ción dentro una comunidad. ¿Y qué comunidad cristiana 
me podía ofrecer la oportunidad de vivir intensamente 
mi fe con identidad salesiana?… Volví y di el sí.

 Tengo 39 años y estoy casado con Mar desde hace 
casi 10.  Ella también es Salesiana Cooperadora, lo que 
nos permite compartir nuestra vida desde la fe con caris-
ma salesiano. Tenemos dos hijas pequeñas: Daniela de 5 
años y Adriana de 8 meses. Y, la verdad es que, aunque a 
veces el ritmo que llevamos es muy alto y nos demandan 
todo el tiempo del mundo, son nuestro regalo de Dios más 
grande y hermoso.

 Aunque nací en Gran Canaria, actualmente tra-
bajo como profesor de Matemáticas de ESO y Bachillera-
to en el Colegio Salesiano de La Cuesta, en Tenerife. En el 
fondo me considero más educador que profesor. Enseñar 
lo asumo como una vocación, disfruto muchísimo dando 
clases e intento aprovechar la oportunidad de trabajar 
con jóvenes para no solo enseñar ecuaciones, derivadas o 
polinomios, sino para ayudarles a ser felices y crecer para 
la vida.

 Pertenezco al Centro de Cooperadores de La 
Cuesta. Es una comunidad joven, en tiempo de forma-
ción y en la edad de los que la formamos. Somos poquitos, 
solo 11, pero pese a las no pocas diÀ cultades, hemos crecido 
mucho en estos años tanto en sentido asociativo como en 
compromiso con los jóvenes, además de dar muchos pasos 
juntos con sentido comunitario y fraterno. Además este 
año ha comenzado un grupo de 6 aspirantes con el que 
estamos realmente ilusionados y esperanzados. No cabe 
duda que Dios nos está cuidando. Y mucho.

Jesús, el judío, critica su propia religión en grado máximo, pero nunca la abandona



La auténtica experiencia de Dios siempre es, por deÀ nición, «demasiado». 
Consuela a nuestro verdadero yo después de haber destruido el falso 

 Pues la verdad, en primer lugar, mucho trabajo 
y responsabilidad. Tengo dos tareas dentro del Consejo, la 
animación de la zona de Tenerife y la vocalía de Espiritua-
lidad. Elaborar documentos, organizar y planiÀ car activi-
dades y encuentros, acompañar a los centros locales, a los 
grupos de aspirantes. Intento hacerlo siempre con cariño, 
con dedicación, aunque no siempre es fácil llegar a todo lo 
que uno desea.

 Por otro lado, esta experiencia está suponiendo 
una enorme riqueza personal en todos los sentidos. Por un 
lado, por el regalo que es trabajar y compartir aventura 
con los demás miembros del Consejo. Uno se siente muy 
pequeño rodeado de personas tan valiosas y generosas 
de las que tanto aprendo. Además, una riqueza porque 
cuanto más aportas, más recibes. El esfuerzo y la generosi-
dad se transforman y lo que das es ínÀ mo con respecto a lo 
que uno recibe a cambio: experiencia, sentido asociativo, 
personas agradecidas y, sobre todo, riqueza de corazón y 
oportunidad de encuentro con Dios. 

 Quizás lo que peor llevo hasta ahora es la distan-
cia, los viajes de avión y, sobre todo, el tiempo que sacriÀ co 
a mi familia para poder hacer este servicio. Estar en una 
reunión de Consejo Provincial el día que tu hija cumple 5 
años es muy duro.

Por otro lado, alegrías muchas, muchísimas. Pero sobre 
todo, lo que más, ver a la gente feliz. Ver, por ejemplo, 
como el material formativo que preparamos ayuda e ilu-
siona a hermanos que están a 1500 km de mi casa. O ver 
cómo ha crecido el nivel de participación en Asambleas, 
Encuentros o tandas de Ejercicios Espirituales. Y, sobre 
todo, la mayor alegría compartir este camino con alegría 
con el resto de miembros del Consejo Provincial.

 Tenemos un proyecto trienal con un reto bien 
claro. Ayudar a nuestros centros locales a dar pasos para 
convertirse en auténticas comunidades cristianas, frater-
nas, abiertas y misioneras. Todas nuestras líneas de acción 
van en esa dirección. Al mismo tiempo, estamos dando 
continuidad al Directorio Provincial propuesto por el an-
terior Consejo, sobre todo en relación al seguimiento de los 
aspirantes, con el diseño y puesta en funcionamiento del 
Encuentro de Aspirantes y los EEEE de discernimiento.

 Nuestra Provincia es muy numerosa, más de 800 
cooperadores y muchísimos aspirantes. Pero además los 
encuentros están teniendo un alto porcentaje de partici-
pación, lo que habla del fuerte sentido de pertenencia que 
existe. Sin ir más lejos, el año pasado participaron unas 
250 personas en nuestras tandas de ejercicios espirituales. 
En todos los encuentros se está respirando un ambiente 
de alegría y entusiasmo muy alto. Además, hay muchos 
centros implicados en proyectos pastorales o solidarios con 
jóvenes, lo que signiÀ ca que estamos en el buen camino.

 Principalmente creo que acompañar procesos, 
porque muchos jóvenes están carentes de ambientes con 
adultos que les puedan ser referentes, especialmente con 
aquellos en mayor situación de riesgo. Por otro lado, de-
bemos estar presentes en el campo de la formación y la 
evangelización de los jóvenes y ofrecerles con nuestro testi-
monio un camino de santidad con itinerario salesiano.



Uno aprende a levantarse de una caída precisamente cayendo 

Los días 3 y 4 de diciembre tuvo lugar en la Inspectoría 
Salesiana de Madrid la primera convocatoria del cur-
so de Acompañamiento 2016/2017, donde un grupo de  
educadores de diferentes colegios, plataformas sociales 
y centros juveniles, en donde predominaban salesianos 
cooperadores, nos reunimos con un mismo À n: formar-
nos para ser instrumentos de unión entre los jóvenes y 
el Señor.

 Empezamos motivados con la frase “Siguiendo 
sus pisadas”. Iniciábamos así un largo recorrido que no 
sabemos si será bien recibido o no por los jóvenes, pero 
seguro que a más de uno le cambiará su vida, al igual 

que la nuestra.

 Desde el primer minuto los diferentes ponentes 
nos dejaron bien claro que no se trata de una tarea fácil. 
Como dijeron en una de las ocasiones, “los jóvenes son 
diamantes en bruto, que hay que saber pulir para sacar 
su mayor belleza”.

 Durante estas tres primeras sesiones hemos re-
Á exionado sobre la importancia que tiene hoy en día 
que los jóvenes se sientan acompañados. Estamos en 
una sociedad donde muchos de ellos no tienen una 
imagen en la que reÁ ejarse, dominada por el ruido, las 
prisas, lo grupal frente a lo individual, la superÀ cialidad 

frente a la interioridad. Donde la falta de valores socia-
les parece convertir a nuestros jóvenes en seres “vacíos”.

 Una de las conclusiones a las que hemos ido lle-
gando en esta primera etapa, es que se trata de una 
relación a tres: el acompañado, el acompañante y Dios. 
Tenemos que ser capaces de escuchar con el corazón, de 
saber escuchar cómo el Señor está pasando por su vida 
sin que ellos sean conscientes. Con respeto, con cuidado… 
pues “entramos en tierra sagrada, y hay que descalzar-
se”.

 Ahí es donde entra nuestra labor como acom-
pañantes. Pero nos surgen muchas preguntas: ¿cómo 
ganarnos su conÀ anza?, ¿cómo conseguir que se “abran” 
completamente ante el Señor?, ¿cómo hacerles prota-
gonistas de su propia existencia? Y la clave de todo: la 
FE. ¿Cómo transmitir ese don a los que creen no tenerlo? 
El camino ya ha empezado, nuestro camino de Emaús. 

Y seguimos sus pisadas…



Cada vez que Dios nos perdona está diciendo que sus propias normas 
no importan tanto como la relación que Él quiere crear con nosotros

 SAL. Estamos llamados a ser SAL en el mundo. 
A salir, a encontrarnos con el otro. La vida nos brinda 
a diario oportunidades para hacerlo. Nunca para, y en 
la provincia de María Auxiliadora lo sabemos. Por ello, 
el pasado À n de semana (18-20 de Noviembre de 2016) 
salimos, y nos reunimos en Málaga para celebrar la vida 
en forma de convivencia. 

 Bajo el novedoso formato de cinco encuentros si-
multáneos, fuimos descubriendo, una vez más, la riqueza 
y los secretos de nuestra querida Asociación, para apren-
der un poco más o, mejor dicho, un poco mejor, de qué 
va eso de ser SAL. Aspirantes, Formadores, Administra-
dores, Pin de Plata y Camprockbosco. Cinco encuentros 
que daban forma a unos días en los que el ambiente de 
familia, la salesianidad y el sentido de pertenencia fue-
ron los ingredientes fundamentales. ¿La clave del éxito? 
Haber sabido encontrar el equilibrio entre edades, expe-
riencias, intensidades. Ni soso ni salado, ¡todo fue SAL en 
su justa medida!

 Por diferente y, quizá por enarbolar la bandera 
de esa locura salesiana tan nuestra, cabría destacar el 
Camprockbosco; un encuentro inédito planteado para 
todos aquellos que, de una u otra manera, se consideran 
unos locos por la música. Al ritmo de experiencias hechas 
letra y música, tuvimos la suerte de poder compartir por 
un ratito la música de la vida con el grupo Ixcís: un mo-
mento que quedará grabado con acordes de oro.

 Tras una intensa jornada, por la noche del sába-
do, ¿qué otra cosa podría tocar? ¡Una velada salesiana! 
De las de siempre, de las de toda la vida. De las que te 
hacen reír y llorar al mismo tiempo. De las que te hacen 
mirar alrededor y descubrirte en sintonía de corazones. 
De las que te levantan de la silla y te hacen mover el 

cuerpo. Porque ser SAL no es quedarse quieto: hacerlo la 
adulteraría ¿Y si la SAL se queda sosa, para qué serviría? 

 El domingo amaneció con fuerzas renovadas en 
forma de concierto. Sones de canciones que nos hicieron 
viajar en el tiempo y descubrir que la música que Dios 
quiere para nuestra vida no es otra que la del latido de 
corazones apasionados porque Él, tal y como nos decía 
Don Bosco y nos recordaron en la Eucaristía hecha vida 
que compartimos después, nos quiere felices aquí y en la 
eternidad.

 Por último, disfrutamos de una comida compar-
tida con la Familia Salesiana de la Casa de Málaga, an-
tes de emprender el viaje de regreso a casa. Y ahí, justo 
ahí, de repente, te paras, miras, observas y te das cuen-
ta: estás rodeada de personas que un día decidieron ser 
SAL. No como imposición, ni como obligación, ni siquiera 
como opción. Simplemente lo hacen por vocación.

 Porque se sienten llamados. Porque no entien-
den la vida de otra forma. Porque vivir de otra ma-
nera supondría para ellos una pequeña muerte diaria. 
Porque ser SAL es su única forma de poder y querer ser. 
Porque dan sabor a comidas sosas y derriten hielos que 
provocan accidentes. Porque su labor no se ve, pero está, 
y permite que todo lo demás esté. Porque nacieron para 
ser SAL. Para disolverse. Para deshacerse. Para dejar de 
ser ellos y permitir así que otros sean. Porque siendo SAL 
dan respuesta a Alguien por encima de todo alguien. 
Sabiendo que esto no es suyo, ni tuyo, ni mío, sino del 
otro. Siendo conscientes que sólo saliendo de uno mismo 
se puede llegar a ser verdaderamente uno mismo.

 Ellos son SAL. Aunque no los veas, aunque no los 
sientas, aunque no los conozcas, te lo aseguro: tu vida es 
mejor gracias a ellos.



Realmente la salvación es el pecado puesto boca abajo y usado a favor nuestro  

 “Somos +”: Un pequeño y sencillo proyecto 
para acompañamiento a los Jóvenes de Barakaldo en 
su camino de personalización y vivencia de la Fe.

• Entrar en contacto con los jóvenes-adultos que 
han realizado un proceso de formación en la fe 
como primer paso para ayudarles a tener espacios 
y momentos donde vivirla y seguir creciendo.

• Suscitar experiencias de encuentro entre los diver-
sos jóvenes de Barakaldo que optan por Jesús para 
alentarles en su camino, reforzar sus opciones y es-
tablecer lazos de hermanos.

• Abrirse a la realidad de los jóvenes, ofreciéndoles 
posibilidades de vivir y celebrar la fe con su len-
guaje y cultura.

• Ofrecer cauces para hacer experiencia de  las dife-
rentes dimensiones de la fe: comunión (Koinonia), 
servicio (Diakonia), testimonio (Martyria) y cele-
bración (Liturgia).

• Ofrecer ámbitos en los que experimentar la ale-
gría de vivir la fe.

• Hacernos visibles en Barakaldo; sobre todo entre 
los jóvenes.

Realizar tres acciones durante el curso, una por trimes-
tre, para los jóvenes de Barakaldo:
• Concierto-oración
• Encuentro Solidario
• Peregrinación nocturna

A À nales de agosto nos poníamos a soñar mi hermana 
Irune López, vocal de formación de mi centro, y yo:  

 Irune, ¿y este año? Habrá que empezar a perÀ lar 
las actividades del “Somos +”. ¿A quién traemos para 
el concierto? Y ¿el encuentro solidario? ¡Tenemos que 
darle más cuerpo! Y ¿la peregrinación nocturna? ¡Este 
año se hace!

 Pues para el concierto, ¿Nico Montero?
 ¡Nico Montero!, Yo no le conozco, ¿tú?

Irune: ¡Yo tampoco!  
Bueno, ya pensaremos.

 Así comenzó todo; luego, hablando con José 
Ramón Alcalá Zamora, me pasó el contacto de Nico.
La primera vez que llamé a Nico, me sorprendió su 
disponibilidad, su ilusión por colaborar con un proyecto 
de los SS.CC, por venir a Barakaldo, por los jóvenes,…..

¡Nico, somos pobres! Y el proyecto es pequeño y 
sencillo, apenas acabamos de echarlo a andar. 

 No te preocupes Lourdes, yo encantado; ya ha-
remos por estar, llegar, tocar...

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 El viernes 11 de noviembre a las 21.30h, en el 
Teatro Salesianos Barakaldo, Nico MONTERO en con-
cierto. Convocadas las fuerzas vivas pastorales de Ba-
rakaldo: SDB, FMA, Pastoral Juvenil, Parroquias, Her-
manos Paules, coros… Unas 100 personas, 60 jóvenes 
más o menos. Todos con corazón joven. 
 Hacía sólo un par de semanas que me había 
llegado la presentación de NICO, donde aparece reco-
gida la trayectoria y la historia artística de este herma-
no y gran músico cristiano. Volví a pensar “esto es de 
Dios”.
 Un concierto-oración-catequesis. Nico nos fue 
llevando a través de la música a la esencia, al PADRE. 
Interactuó con todos, en especial con los jóvenes, ha-
blándoles directamente con palabras que hablaban 
profundamente del ser seguidor de Jesús, de ser evan-
gelio para otros, de sentirnos pequeños e hijos de Dios. 
¡Un regalazo de vivencia!. 
 Terminamos la actividad con unos “pintxos” en 
los locales de Familia Salesiana y cena fraterna con los 
hermanos SS.CC. ¡Una alegría!
 Este año teníamos bastantes cosas en contra, 
la primera era cómo subvencionar todo esto y llevarlo 
a cabo (Nico vino desde Cádiz, pidiendo incluso día de 
permiso en el trabajo); nos pusimos a rezar. De nuevo 
la providencia de la que nos habla Don Bosco nos sale 
al camino.
• Donaciones inesperadas.
• Gratuidad absoluta del artista.
• Aportación para alojamiento del artista.
• Acogimiento por parte de la comunidad salesiana.
• Hermanos y hermanas trabajando conjuntamen-

te….
 Nuestros Pastoralistas (Salesianos y Diocesa-
nos), difundiendo, animando y convocando para el 
concierto, primera actividad del proyecto “Somos +” 
de los SS.CC. de Barakaldo.
 Solo nos queda seguir dando gracias por todo, 
seguir siendo conscientes de que “esto no es nuestro, es 
de DIOS”, y seguir soñando para las próximas activi-
dades: Encuentro Solidario, Peregrinación Nocturna….. 
Seguir y seguir, caminando, acogiendo, estando dispo-
nibles,… rezando, rezando mucho. Gracias a todos por 
seguir juntos, porque juntos “Somos +”.



El pecado ocurre dondequiera que nos negamos a seguir creciendo 

 
 
 
 
 

 En el momento más inesperado, Jesús puede pre-
sentarte ante ti y pedirte un café con leche. Y tú no darte 
ni cuenta…
 ¡Estad en vela!, dijo el Señor a sus discípulos. ¡Estad 
en vela! Y aun así “nos la cuela”.
 
 El pasado 26-27 de noviembre tuvimos en Collado 
Mediano (Madrid) el Encuentro de aspirantes a Salesianos 
Cooperadores, así como todos aquellos que hubieran rea-
lizado la promesa en estos últimos 5 años.
 
 Familia, familia, familia. No nos podemos cansar 
de repetirlo. Nos sentíamos familia, y así lo expresamos 
cada uno de los que estábamos allí, a nuestra manera, con 
nuestras palabras. Pero el sentimiento era el mismo: somos 
una familia. Enviada por Dios a los próximos –prójimos- 
que nos esperan en nuestros quehaceres ordinarios. Nues-
tra familia, amigos, compañeros, jóvenes, esperan nuestro 
SI. No un simple SI a una promesa, sino un SI continuo, 
diario y cotidiano.

 “No hay que tener miedo”, repetía un chico du-
rante una de las reuniones. ¿Qué puede fallar si Dios sopla 
en nuestro favor? Podremos no entender sus planes y vivir 
momentos de oscuridad. ¡Por supuesto! Pero no tenga-
mos miedo. La oración es nuestro baluarte, de ella surge 
nuestra fuerza. Lo podemos comprobar en nuestro día a 
día; os invito a hacerlo. No dejéis que pase un solo día sin 
dedicarle 10 minutos a rezar. Jacques Philippe, sacerdote 
francés, aun vivito y coleando lo escribe en un libro suyo: 

 
 Desde que amanece hasta que nos acostemos, 
hagamos todo con la mirada puesta en el cielo. Jesús se 
aparece en lo cotidiano cuando menos te lo esperas… y te 
pide un café con leche... ¡Feliz Navidad!



Más sufrimiento llega al mundo por personas que se sienten ofendidas 
que por personas que pretenden ofender

 Acababa el anterior artículo con dos ideas que 
creo importante que reÁ exiones para partir en tu lec-
tura: ¿Qué tipo de Salesiano Cooperador quieres ser 
dentro de nuestra Asociación? y ¿cuál es la À nalidad 
del documento? Si recuerdas te planteaba que sería 
interesante que reÁ exionases sobre estos dos puntos. 
Pienso que siempre es buen momento para dedicar 
un rato a esta reÁ exión.

 En este momento del camino que iniciamos 
juntos, quiero compartir contigo cuál es, en mi opinión, 
el objetivo que persigue este documento. Pretende 
ser una llamada ilusionante a todos los miembros de 
la Asociación para hacer vida nuestro PVA, -nos dice 
nuestro Proyecto de Vida-.

 ¿Y cómo puedes hacer vida nuestro PVA? Pues 
asumiendo tu vida, y tu vocación como don y como 
tarea. Esta frase es el punto de partida de este docu-
mento. Y este punto de partida y la interpelación que 
haga a tu persona puede ser muy importante para 
iniciar una reposada lectura del documento.

 Quiero compartir contigo una experiencia vi-
viÀ cadora que he tenido en los últimos meses. Cuando 
comencé a leer las Orientaciones de formación, aco-
gí este texto con entusiasmo y con grandes ganas de 
comprenderlo y hacerlo vida en mi persona. Cuando 
À nalicé su lectura, surgió en mí una gran alegría. Entu-
siasmo, echarle ganas, alegría ¿no te parecen bonitos 
sentimientos para iniciar una lectura? Yo te invito a 
que los compartas al iniciar tu lectura de este docu-
mento. 

 Intentando responder al título de este artícu-
lo, ¿qué recomendaciones te puedo sugerir para ini-
ciar su lectura? Si ya has hecho una pequeña revisión 
de tu proyecto personal, individualmente o en grupo, 
tal y como te recomendaba en el anterior artículo, lo 
primero que se me ocurre es que vayas a las últimas 
páginas del texto y que te À jes en el índice. De esta 
forma te harás una composición de lugar y conocerás 
su estructura. Si eres como yo, la primera lectura que 
deberás hacer es lineal, desde el principio hasta el À -
nal. No creo que sea la mejor manera de abarcarlo en 
todos los casos. A lo mejor debes comenzar siguiendo 
alguna de estas dos corrientes.

  Según nuestro estado actual (aspirante, sa-
lesiano cooperador, responsable de la formación o 
responsable de la animación y gobierno de la Asocia-
ción), que añade de nuevo esto a lo que ya conocía. 

 También puedes seguir otra línea y comenzar 
explorando aquello que te cause inquietud o curiosi-
dad (seguro que a alguno le llama la atención eso de 

los pilares y las dimensiones, dedicaremos el próximo 
artículo a ayudaros a entenderlo).

 Estas dos últimas posibilidades tienen sus ven-
tajas y sus inconvenientes. Lo que yo verdaderamente 
te recomiendo es dedicar un tiempo, personal, prime-
ro, y en tu grupo, después, para trabajar el prólogo y 
la introducción. La delicadeza y la precisión que tienen 
esas 6 páginas encierran verdades como puños. 

 Simplemente me À jo, para que te des cuenta 
de lo que digo, en tres aÀ rmaciones de estas hojas que 
me apetece compartir contigo pero no son las únicas 
que encontrarás ni son las más importantes.

• La llamada del Señor no supone que uno posea, 
desde el principio y con plena madurez, todas las 
características que esta (la llamada del Señor) re-
quiere, tampoco que uno viva ya plena y coheren-
temente todas las implicaciones que lleva consigo. 
Para responder con congruencia a esta llamada 
en necesario una formación sólida.

• La formación ofrecida por la asociación responde 
a unos criterios que contribuyen a hacerla prove-
chosa y eÀ caz (entre otros, indica y explica que 
esta formación debe ser): eÀ caz, hecha de reÁ exión 
y oración, contextualizada, laboriosa y de grupo.

• La formación es el esfuerzo que la persona realiza, 
[…] todo lo que contribuye a desarrollar, a hacer 
crecer  y a madurar en el hombre y en la mujer sus 
actitudes.

 Me gustaría que me enviases tus primeras im-
presiones al empezar la lectura de este texto, por don-
de has comenzado su lectura y que te ha removido 
por dentro. 

 Como siempre, hermano, mi cariño y oración 
para contigo.



Primero es la caída, después nos recobramos de la caída. ¡Ambas cosas son gracia de Dios! 

 

Del 12 al 15 de octubre de 2017. El día 12 comenzará por 
la tarde y terminará el día 15 después de la comida.

El coste del II Encuentro regional está estimado en 165 
euros por persona en habitación doble.

Se va a celebrar en la localidad madrileña de El Escorial.  
En la Casa de Espiritualidad San José. Una casa ya cono-
cida pues allí hemos celebrado nuestros últimos Encuen-
tros y Congresos.

A través de la página web www.cooperdores.org esta-
rá disponible un formulario a partir del 5 de noviem-
bre. También lo puedes realizar llamando al teléfono 
913558548 en horario de oÀ cina y a través de los Consejos 
provinciales.

Al apuntarte tienes que pagar 25 euros como compro-
miso de asistencia. El resto del dinero lo tendrás que pa-
gar antes del 30 de septiembre de 2017.

Todos los salesianos cooperadores y aspirantes de la Re-
gión Ibérica, además de los Delegados y Delegadas.

¿Hay un número máximo de asistentes?
La casa tiene habitaciones para 400 personas. Si se su-
pera ese número de participantes se alojarán en casas de 
ejercicios cercanas a la Casa San José en el propio Escorial.

Por orden de reserva. En caso de superar el número pre-
visto se habilitará una lista de espera. Cuanto antes ha-
gas la reserva te garantizas la plaza.

Solo los invitados y ponentes del II Encuentro de ante-
mano. El resto cumpliendo los requisitos del apartado 
anterior.

Directamente en nuestra oÀ cina de la calle Alcalá 211 a 
través de:
• correo electrónico: cooperadores@cooperadores.org
• teléfono 913558548 en horario de oÀ cina.
Nos vemos en El Escorial



Transcribimos la noticia publicada en la página 3 del 
boletín número 154 de noviembre 1975:

• 
• 

• 

Aprende y obedece las normas muy bien, y así sabrás cómo romperlas adecuadamente 



Depósito Legal: M. 6572-1987

◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:

• C/ Alcalá 211, Oö cina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o cheque cruza-

do, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.

◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.

• Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo. ES20 0030 1124 5100 0247 8271, Banco Santander 

(antiguo Banesto).

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES72 2038 1150 9660 0053 9789, Bankia.

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES23 0182 4039 99 0201601468. BBVA.

◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oö cina y hacerlo personalmente.


